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A modo de introducción


Aceptadlo todo agradecidos. De ese modo la alegría y el amor se quedarán con vosotros.  

Si aceptáis agradecidos las preocupaciones, los problemas y pesares, éstos se apartarán de vosotros.

En la gratitud hay fuerza.

El agradecer correctamente es vida positiva. El que siente, piensa y habla positivamente, vive y da las gracias constantemente. A él le sirven entonces las fuerzas positivas del Universo. Éstas producen en el ser humano alegría, amor, armonía, confianza y paz.

Las preocupaciones, problemas y dificultades se apartan de él, ya que en la gratitud correcta no hay lugar para los sufrimientos y preocupaciones de este mundo.

En la gratitud hay grandeza. El agradecer correctamente conlleva la confianza en Dios, en que Él, la Ley eterna, lo dispone todo para lo mejor.

En la gratitud hay también amparo y proximidad de Dios.

El amparo y la proximidad de Dios producen por su parte paz.

El que es pacífico también es amoroso y desinteresado. El Espíritu de Dios crece entonces desde el interior del ser humano.

Como una rosa, la persona plena de Dios emana la sagrada fragancia del eterno Yo Soy.

En la gratitud hay esperanza, consuelo y confianza.






Prólogo


Dios está más cerca de nosotros que nuestros brazos y piernas. Él es la vida, la consciencia en nosotros.

El camino hacia Dios reside en la apertura de la consciencia divina en nuestro propio interior. El sendero interno nos lleva a través del autorreconocimiento, del reconocimiento y abandono de nuestras faltas y debilidades humanas, en un desarrollo paulatino hacia la consciencia universal, a la unidad con el eterno Yo Soy.

Un grupo de alumnos de Cristo, que desde hace años estaban siguiendo el Camino Interno, se reunió en el verano de 1985 para trabajar juntos intensamente durante una semana en el desarrollo y fortalecimiento de su vida interna. 

Mediante la palabra profética se manifestaron diariamente el Señor, nuestro Dios, y Cristo, nuestro Redentor, a través de nuestra hermana, la profeta de Dios, Gabriele.

El Espíritu del Cristo de Dios nos regaló enseñanzas muy profundas provenientes de la Sabiduría universal, indicaciones prácticas para nuestro avance espiritual en el camino de la evolución de la consciencia, por el que llegamos al cumplimiento del amor que da desinteresadamente, a la paz interna, sin la cual no puede venir la paz al mundo. 

Él nos dio ayudas para reconocer aquello que impide aún en nosotros que la luz  del interior, la Luz Primaria divina, pueda irradiarnos traspasándonos totalmente y haga que seamos luminosos automáticamente.

Él nos instruyó sobre cómo tratar nuestros sentimientos y pensamientos humanos, sobre las posibilidades de superar dificultades y problemas que aún nos pesan, sobre posibilidades para reconocer y superar ataduras a lo material y a nuestro propio yo inferior.

Él nos mostró cómo podemos ir creciendo hacia la armonía de la vida interna, hacia la consciencia absoluta, hacia la espiritualidad. De esto surge la acción correcta de acuerdo con la Voluntad de Dios.

Sabemos que sólo aquel que en la vida diaria cumpla seria, consecuente y tenazmente estas indicaciones del Espíritu eterno, que es el Padre de todos nosotros, se acercará rápidamente a la elevada meta. 

Sólo aquel que se esfuerce diariamente por vivir conscientemente según las leyes de la Existencia eterna, experimentará el ennoblecimiento de sus sensaciones, pensamientos y actos. Él hará la vivencia de que su ser original más interno vuelve a surgir alegre y lleno de fuerza y luz, siendo así eficaz.

El que acepta y acoge las profundas manifestaciones de Dios, quien las sigue y vive de acuerdo con ellas, encontrará aquí una ayuda para avanzar más rápidamente por el Camino Interno hacia Él.

Las manifestaciones divinas son verdaderas joyas, regalos de nuestro Señor y Dios para nosotros los seres humanos. Éstas fueron dadas por de pronto a un pequeño grupo de cristianos originarios en Vida Universal, pero son tesoros imperecederos para todos los verdaderos buscadores de Dios en esta Tierra.

Con su publicación, se les ofrecen a todos aquellos que deseen abastecerse de la Fuente eterna de la Verdad, Sabiduría y Amor.

¡Que en muchas personas brille pronto la luz que se difunde con poder a través de las palabras de estas manifestaciones!

Cristianos originarios en

Vida Universal

Würzburg, 

Noviembre de 1986






Palabras de nuestro Padre Celestial
del 24 de agosto de 1985


Hijos e hijas Míos:

Si habéis elevado constantemente vuestra consciencia hacia Mí, el Espíritu universal, se apartarán las sombras todavía existentes, que envuelven vuestro ánimo y os ponen a menudo sin amparo en manos de las tinieblas.

Para tener la consciencia, vuestra consciencia, constantemente conmigo, debéis aceptar todo lo que hay. En la aceptación se encuentra la grandeza.

En el tomar para sí mismo hay estrechez de miras.

En el tomar está fundada la naturaleza humana de acaparar y atraer todo hacia uno mismo, todo lo que aprecia y valora el hombre mundano.

El que puede aceptar alegrías y penas, está y vive constantemente alabando Mi nombre.

La alabanza de Mi nombre es la alegría interna, la alegría del ser espiritual que se está formando, que Me reconoce a Mí, al Todopoderoso, que Me afirma y Me acepta en todo.

Si Me reconoces también en tu enfermedad, en tus necesidades, en tus preocupaciones y problemas y si Me aceptas en todo a Mí, la parte positiva de aquello que denominas contrario a la ley divina, entonces la fuerza positiva, Yo, la Vida todopoderosa, acogeré lo contrario a las leyes divinas y lo transformaré en vida positiva.

Comprended, hijos Míos, que la fuerza positiva está también en todo, aunque parezca que todo sólo sea negativo y esté en contra de las leyes divinas.

Lo que sólo es contrario a las leyes divinas no puede subsistir. En todo lo negativo está también la fuerza positiva, el núcleo activo de vida. La fuerza inmaculada, Dios, desea ser conscientemente activa en el alma y en el hombre.

Todo es energía. 

También las preocupaciones y problemas son haces de energía dentro y alrededor del ser humano.

En cuanto la persona acepta sus dificultades, Me incrementa a Mí, la Fuerza positiva. Yo, la Vida, también me vuelvo entonces activo en vuestras preocupaciones y problemas y hago surgir la vida positiva, felicidad, salud y bienestar.

Es posible que por el aumento de la fuerza positiva se incrementen al principio las preocupaciones, problemas o una enfermedad. Depende de lo que se presente en el ámbito anímico, de cuán grande o pequeña sea todavía la culpa del alma. 

Sin embargo, aquel que acepta todo, a pesar de las dificultades y dolores que se presenten, alcanza la consciencia de fuerza. 

Él Me afirma en el sufrimiento y en el dolor y en todos los ámbitos de la vida, es más, en todas las formas de vida.

La aceptación y afirmación de todos los acontecimientos, sucesos y cosas produce firmeza interna.

La firmeza produce entonces en la persona la decisión de querer hacer finalmente todo de acuerdo con Mi voluntad. De esta forma, el hombre orientado hacia Dios se vuelve universal y deja de ser egocéntrico. A raíz de esto, de él se desprende poco a poco el pequeño yo humano, y el Yo Soy se vuelve más grande en él.

Por lo tanto, cuanto más se desprenda el pequeño yo inferior, tanto más omnipresente y poderoso se volverá Mi Yo Soy, Mi consciencia absoluta, en el alma y en el hombre. El Yo Soy desinteresado y omnipresente se pone entonces en el lugar del yo inferior. De esto resulta la sensación absoluta, sobre la que se basan entonces los pensamientos, las palabras y la forma de obrar del que está orientado hacia Dios. 

Así el alma encuentra el camino de vuelta a su origen divino.

El que haya aprendido a aceptar en su vida los sucesos y cosas, alcanzará la fortaleza interna y verá la meta que Cristo ha puesto en todas las almas: la unión conmigo, la Consciencia suprema.

El que desee alcanzar la Consciencia suprema, Dios, tendrá que desarrollar en sí mismo, en su alma, todos los aspectos de consciencia. 

No sólo deberá reconocerlos, sino que deberá vivirlos, es decir, cumplirlos en la vida diaria. Los aspectos de consciencia son la esencia, la fuerza espiritual en todas las formas de vida, en las estrellas, en los reinos vegetal y animal, en todo lo que existe. La realización es por lo tanto sólo el peldaño previo a la verdadera vida, al estado de plenitud.

La verdadera vida es vida en plenitud, es estar pleno de Dios. La verdadera vida ya no es inspiración, sino que es existencia divina, existencia unida a Dios. Entonces cada sensación, cada pensamiento, cada palabra y cada acto son de origen divino.

Esto es vivir de acuerdo con la Ley, Dios.

El que es divino no pregunta. Él existe. Y el que existe, en él estoy Yo conscientemente y él está conscientemente en Mí. 

Y si estáis verdaderamente en Mí, sois uno con todas las formas y todos los ámbitos de vida, uno con el Infinito.

Para aquel que vive conscientemente en Mí no existe ninguna separación 

entre aquí y allí. 

Él existe porque Yo Soy. 

Él no está aquí y allí, sino que es uno con el cosmos, 

con el Infinito.

Él está en Mí, la Vida, 

el Espíritu. Él es la vida 

y la plenitud. De esto resulta 

la existencia en plenitud.

Por tanto reconócete como Mi hijo, como el hijo cósmico que no vive ni aquí ni allí, sino en la Consciencia universal, y por lo tanto en el Infinito. Entonces ya no estarás atado a la Tierra, sino que serás libre, incluso estando aún en esta Tierra en un cuerpo material.

El estar libre es de nuevo Mi Existencia, 

y el que viva en Mí 

vivirá en todo, 

y todo vivirá en él.

De esta forma despierta en ti la Consciencia universal, 

de forma que ya sólo piensas 

y vives conscientemente, porque vuelves a ser espíritu 

en Mi Espíritu, consciencia.

Muchos viven todavía en el reconocimiento de los diversos aspectos de consciencia.

Vosotros los denomináis también estado consciente, subconsciente y consciencia espiritual. 

Entre estos aspectos de consciencia existen siempre

–en el cambio de los diversos modelos de pensamiento– nuevas capas a las que pueden fluir distintos impulsos, según sea cómo sienta y piense el individuo, si ya está más cerca de Mi consciencia o aún lejos de ella.

Si por lo tanto vivís conscientemente, entonces vivís universalmente, es decir, orientados hacia Mí, o sea con la consciencia dirigida hacia Mí, el Consciente universal.

Esto es verdadera vida, esto es Existencia cósmica.

El que vive en Mí, vive conscientemente en Mí, y Yo vivo conscientemente a través de él.

El que vive en Mí, vive en la Consciencia universal y por ello es el universo mismo, porque en él no existe ninguna diferencia entre el aquí y el allí, entre lo temporal y el Más allá.

Al que vive conscientemente en Mí, le sirven las fuerzas del Infinito, ya que ha aprendido a invocarlas conscientemente. Ellas sirven a la criatura más elevada, que posee el libre albedrío. Son las fuerzas elementales y de la naturaleza, cuya voluntad todavía está atada. Ellas sirven a la vida de orden superior, a los hijos de Dios, que tienen el libre albedrío.
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